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Los soldados de Durango y Chihuahua no tienen ya donJe 

guarecerse, algunos permanecen en el camino cubierto ~n espe• 

ra del as><lto. Cuatro piezas responden á tan formidable_ fuego con dispa• 
ros lentos, porque ya el parque falta en.las ca¡uelas. 

Cortinas y baluartes han desaparecido completamente, no 
hay y,1 más que surcos de tierra q_ue han deja~o á su paso los 
proyecti!Ps, la brecha es toda la !mea, los ca nones desmonta­
dos arrojan el humo de su última de8carga, como los m01~bun-
dos el pnstrer aliento. 

La bandera está acribillada y flota en ¡rirones al paso de 
las balas, sobre su asta hecha pedazos y teñida con la sangre 
de sus hijos muertos en el combate . 

¡Un oficial la sostiene, porque el parapeto está reducido á 
escombros, y no hay donde colocarla! ..................... .. 

Patoni está en la plaza del reducto, dos de sus ayud,mte.~ 
acaban de espirar, otro está tendido, sólo Frias y Hamos han 
quedado para acompañar á su bizarro gei:ieral. 

El jefe de ingenieros, á pesar de su ber1:la, permanece sobre 
los escombros: quiere más a;bandonar la vula que aquellos es• 
combros que en días felices había levantado em _unión de tan­
tos compatriotas uue yacían bajo la sagrada t.1erra de aque,-
llos parapetos . El parque de artillería ha concluido; aquellos vah~ntes que 
no han pedido pan en las negras horas del hambre, piden llo­
rando "parque" para sus cañones. 

Los artilleros retiran dos piezas que han quedado y ya no 
pueden jugar sobre el ~nemigo; e!l~s vuelven victoriosas al cen­
tro de la ciudad; hab1an sobrevlVldO á las rotas murallas de 

ingenieros. Los infantes de llurango y Chihuahua se avanzan á pecho 
de~cubie_rto y dis pm·an rn~ fu~iles s?bre aquel'as R.ese11t1i boca8 
que vomitaban bronce sobre las ruma~, ¡demencia del valor 
desesperado! ¡alarde heróico al caer e1; el abis_mo de la tumba'. 

A las nueve de la mañana cesa de 1mprov1so el fueg~ enen!1-
go, disipóse el humo del combate ............ R1 fuerte de rngeme-
ros ha desaparecido ........... queda un mont6n de escombros, y 
sobre ellos, una bandera despedazuda!-aquella bandera es 
la de la patria! 

11. 

El general González Meodoza había conferenciado con el 
general Forey sobre los ajustes de una capitulaci(m,. 

El sitiallo pedía salir de la plaza''á tambor batiente ban-
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deras desple¡:¡adas rumbo á la capital, don,le quedaría expedi-
to p~ra contmuar defemliendo el territorio p,1trio. 

f orey contestó que concederfa todos los honores de la o-uc­
rra si le ofrecía guardar neutra Ji lad ha,;ta la conclusión u"'e J,t 
campaña 

. ~qi:ella,proposición era inadini-ible. y l~orey se reb,1j1b1 
al m¡unar a aquellos bra-vos sold ,dos á qu1ene; no lubí,1 po­
dido vencer en la arena de los combates 

Celebróse una q!tima junta y se resolvió sucumbir heróica, 
mente, entregándo~e á la merced del vencedor antes que pac­
tar algo _que rebaJase el h?nnr lle la República. 

La h1stor1a con su m1rnda implacable acudfa aquella no. 
che par~ recoger en su i\lbum, frase por frase, aquella, pláticas 
que delnan resonar en el porvenir. 

¡De pié la nación entera! ¡la plaza va á pronunciar ~u últi­
ma palabra. 

"ÜRDE1i GENERAL DEL Ct:ERPO DE EJERl'ITO DE ÜRIENTF 
DEL_ DJA 17 D~' ~L\YO DE 1863 A LA ('XA DE LA MAXANA-~;; 
pudiendo se¡rmr defen~iéndose la guarnición de esta plarn, por 
la falta abs?h1ta de v1veres y por haber concluido las existen 
c1as de mn111c1ones que tenía, /\. extremo rle no püdPT sostener 
bo,J los ataqueR qu~ prob,ablemente l_e dará el enemigo á las 
pr_imeras Jures del d1R, ~e¡run las poolCI0■ es qne ocupa y conocí 
~1Pnto que tiene de la_ situación en gu~ ~e lrnlla ést"a plaza: 
01do ade~ por el senor general en ¡e!e el parecer lle muchos 
de_lo,s senores geuerales 4ne iormun parte de est,e l'jército, cuva 
op1m6n _va de abso]uta conformidad con el contenido de esh 
orden; dispone el mismo señor general en jefe: r¡ne para salvar 
el honor y decoro_ del cuerpo de ejército de· Oriente v de las ar­
mas de la Repúbhca, de las cuatro á las cinco rle la-mañana dt• 
hoy, se rompa todo el annamento quP ha servido á las divisio­
neR duran_t? _la he_róica defe1;sa que han hechu en esta plaz~, v 
cuyo ~acnfic10 exige la pat,na _de Ht!s buenos hijo,, pam que dl. 
ch_o 1) 1 m:imento no pueda ba¡o rnngún aspecto, utilizarlo el 
PJerc1to mvasor. 

. A la misma hora, el señor comandante general de Rrtillerín. • 
dispondrá que se rompan todas las piezas con que e.st:\ arma-
da la plaza. 

_A Jp ,horu y~ citada. eRto e~, 1le !11s cuntro ~ las cinco de la 
manana, lo:~ s~nm·es generales qut mandan divisiones, á cuvo 
celo Y patr1?tl~mo queda encomendado el cmnplimiento rle és­
ta orden, as1 como los que mand.rn lirigau,1~, disolverán todo 
el eJérc1t?, manife~ta!'do á los soltlnclns que eon tanto ,·alar, 
e_bnegac1ón Y sufrimientos defendic ron la ciudad, que esta me­
u.1da, que se '.orna porque as! lo marca1~ las !eses de la guerra 
J. de la 11eces1dad, no los _exduye de srgu1r prestando sus servi. 
cws -el EU~lo fD que nacieron: y por lo mii-mo, el citutlo ,e~m 
general en ¡ele se promete que cuanto antes se prc0sentnrrin al 
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supremo gobierno, para que en torno suyo sigan defendiendo 
el honor de la bandera mexicana, á cuyo efecto se les deja en 
absoluta libertad y no se les entrega en manos del enemigo. 

Los ~eñores generales, jefes, oficiales y tropa de que se com­
pone este ~jército, deben estar org;ullosos de 1ft de!ensa que 
han hecho de esta plaza. y que si ella va á ser ocupada, es de• 
bid o, no al poder de las armas francesas, sino á la falta de ví­
veres y municiones, como lo demuestra el hecho de que hasta 
esta horallE!l,. toda ella con sus respectiv.os fuertes..l!llfjse baya 
rn poder del ejército de Oriente, á exce~ión del fuerte de San 
Javier y unas cu~ntas manzanas de una de las orillas de la ciu-

dad. A las cinco y media de la mañana se tocará parlamento, y 
se izará una bandera blanca en cada uno de los !uertes y cada 
una de las rnanzauas y caJles que dan .!rente á las manzanas y 
calles que ocupa el enemigo. A la misma hora estar{u1 present,es lós · señores generales, 
jefes y oficinles de este ejército en el atrio de Catedral y palacio 
de Gobierno para rendirse prisioneros, en el concepto, que res­
pecto de este punto, el general en jefe no pedirá garantías de 
ninguna clase para los prisioneros y por lo mismo los señores 
generales, jefes y oficiales ya citados, quedan en absoluta li­
bertad para elegir lo que crean más conveniente á su proµio 
honor de militares y á los deberes que se han contraído para 

con la nación. Los caudales qm existen en la Comisaría, se repartirán 
proporcionalmente entre la clase de tropa. 

De orden del señor general en jefe, el cuartel maestre, gene-

Esta es la pág~na de oro del sit,io de Zaragoza; eJla dirá á ral Mendoza." 

la historia y al porvenir, que los p1·imeros soldados del mun­
do, que ese ejército que recorre vencedor los escarbados cam­
pos de 1a Europa, y ~uyo nombre se lee sobre las posiciones 
más ior:nidables del viejo Mundo, encalló corno una uave gi­
gante, en los sagrados muros de Zaragoza, y su bandera, co­
mo un he menaje al heroísmo de nuestros ~oldados, no se 
enarboló victoriosa en los palacios de Puebla. 

El estandarte de la Francia sólo flamea S'lbre los muros 
que han a8a1tado sus legiones. 

, 
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CAPITULO XV. 

POSTREMA NOX. 

l. 

m ~eneral Gon_zá!ez Ortega había tomado sus disposicio-

l
ne~ paia el cumphm1ento de la heróica resolución tomada en 
a ¡unta de guerra. 
l Cuando los bravos ganerales 8aJieron en silencio y llenoK 
e e una amargura horrible, en dirección á sus cuarteles ; 
d1s~\vter lo; b1itallones y . romper las arma~, Ortega r~d~~t~ 
su 1ma nota para ~nviarla al general Forey. 
tórfcl:. aqu! su contemdo, que tanto importa á la verdad his-

d "~eño
1 

general.-No siéndomP. ya posible seguir defendien 
¡° ~: l:l:/ aza por falta de municinnes y víveres he disuelt~ 

~ el¡ re, o dque estaba á mis órdenes y roto su 'arma~ento 
me usa to a la artillería- · , 
dar Queda, pues, ia plaza~ las órdenes de v. E. y puede man­
a·a la ocupaª:• tomanjo, s1 lo estima por conven'iente las me 
) as q1:e icta la prutlencia, para evitar los males 'ue trae· 

~!r~º~u:f.º una ocupación violenta, cuando ya no haf motivo. 

E~ _cu~dro de generales, jefes y oficiales de que se com 0 

~ste e¡erc1to, se halla en el palacio del Gobierno y los in~i~~ 
uoN que lo form~n se entregan como prisionero~ cte rruerra 

f 1 o P1!edo, .senor general, seguir de!endiéndome "por ~ás 
iempo; 51 pudiera, no dude V. E: qut lo haría ' 

Acep~o V. E., ~te -Go11ztilez Ortega" · 
lo afoblo a~ufel pliego y esperó á que amaneciese para enviAr­

genera rancés, que á esas horas ignoraba que estaba 
vencedor. · 

II. 

fav;~d~l~~:g
1
?<lY el conde del Jaral penetraros en la plaza ¡¡_ 

en que ya comenzaba en la ciudad. 
--¡,Que pasa, se!1°: conde? pregunta Manzanedo. 
--.Noto un rnov11mento extraño, esos soldados que acaban 

~; sah'. de su cuartel, van desesperados y murmurando en al­
" vo1., sea lo ¡ue fuere, entrémonos en la casa del señor Mons; 
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-- . eles que ]e reve!A.n súbita• 
mientras vt;s \e e~tregá1s e.~tos ~ª6ablaré con doña Blanca 
mente la ex1stenc1a de su htJO, Y ue estoy temeroso al ver 

-Bien; apresuremos el paso, porq 
¡0 que esb\ pbsando e~ la ~t:a~~n á la puerta de la casa del 

Aquellos dos hom res ~d· d suruente cada uno en su de 
señor M ons y penetraron cm a o, 

partamen!º· d d.6 toque II la vidriera donde es~aba Do¡ 
ña f¡~~c~~~~f: sili¿ a;::isuradamente y sa encontro con e 

parconde del Jara¡. ó d Fernando sin poderse contener. 
-¡Blanca! exc ªr:11 1n b ·azos de su amante y é,te besó 
La joven se arro¡ó en os elical ·de \a Mont,em~Jín. 

con entusiasmo el ro9tro angf· d~ la plaza está rendiua! 
-¡Fernando, hemos trmo " ' ó s·oicstro el conde y lue• 
--¡Rendida! exclamó son un ¡¡o~s i~porta esta victoria? 

go añadió con voz sombria_'iquel~ac1a la condesa desasiéndo• 
- ¡Caballero! prorrumpi exa ué es ¡

0 
que decís? 

se de los brazos ~e su amante, bq 
8 

con calma, porque lo que 
-Es necesarJO q ne me escuc e 

voy á decir e8 espantoso. h bl d por compasión que me Pstáis 
-¡Hablad, caballel'O,. ª 11

1 
asesinando c.on vyistro dstl~~~;~tros sueños, el sol de . vues,tras 

-Pues bien, e oro e 1 \o omniponente de D10s: el no 
esperan~as s.i desvanece.ª. sop . 
h& querido vue3tra.fel.ec1dad~ t 1 s ojos y su pecho se ag1-

La condesa o.bna m?lensamen e o 
taba en un vértigo terrible. . 0'n un trono he aquí la 

Habéis soñado mucho tiempo e - , 
- d uestros desenganos. 

página más amar¡¡:a e V . ue estaba eecrita la rennn-
El Cond~ mostró los pliegos e:ói al trono de México. 

ciit del príncipe Don Juauórl1!or apeles y leyó violerta~ente 
La Condesa arrebat P ba á su corazón el sonado 

t 8 !atal que arranca · . a· 6 
aqml docume~ o. .' cris atura ne1·v1osa, mor 1 

mundo de sns 1lus1ones, con una ó Pna mirada torva eu su 
su labio hasta hacers

1
e sabn~ri•d~a;: fr~nte¿ conteniendo la ex• 

derredor levantóse e ca e. mur con voz concentra• 
' d ¡<o-muas mur í ¡ l)\osión amarga e sus "b 1 ' .1 ci·ón la cobard a ...... · bé ·11 ¡ a vac1 a • · · ·· · 

da y cavernas,,: D¡m~ ~1~;;~~ vais á perJer el juicio. bd. 
-Serenaos, ona ' ' . t n esiantosas ..... la a 1· 
-¡Sí la Jocum ante des¡!;lrac1lasl ªha e lo irrealizaole y Jo ' • · t ora en a uc . t cación del sentrnnen. o rn \. de desesperaci6u ...... de 1mpo en• 

de,«onocido ...... mor1r, mon a t·naci·óo maldita la hora 
' . r · Ja pre es t , • • •··· 

cial.. .... ¡el 1mc¡rtu;11º·····: . b. 1. fiebre espantosa de la am-
en que se apodero en nn cere 10 a , . 
biciónl 1. tancia fuera de s1 ba¡o la 

La condesa se paseaba por ª bes de herirle en el centro 
. 'ó del rudo golpe q•1e aca aqa 11npres1 u 
del alma. 
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Después sus rodillas flaquearon y cayó hincada en el suelo. 
-iMadre!.. .... ¡madre mía! gritó dando libre rienda al llan. 

to que la ahogab.:1, mírame en las regiones extranjeras, aban­
donada al más cruel de los dolores, á la rriás amarga de las 
tribulaciones ...... ¡piedad ..... piedad! 

-En nombre del cielo! exclamó Don Fernando, volved en 
vos, mirad que peligra vuestra exi~tencia, estoy á vuestro la- , 
do, todo puede faltaros en el mundo menos mi amor, este amor 
inmenso que me manda sacrificarme por vuestro reposo; man­
dad, estoy dispuesto á obedeceros ¡,queréis mi sangre? rompe-
ré las arterias del corazón, ¡,que·queréis? ...... hablad, hablad por 
compasión mirad que vnegtra augustia me está haciendo da­
ño, Doña Blanca, acudid á vuestra memoria ¡_no me cono• 
céis? 

-Sí, os conozco, y vos sois lo í10ica tabla de sah·ación en el 
naufragio de mi existencia .• 

-¡Gracia, Blanca mía, gracias! 
-)le entrego toda tí, no quiero pensar más en el porvenir, 

h1liremos para siempre de este suelo, nos refugiaremos en el 
último rincón del mundo; no conozco á nadie, los Borbones 
nada tienen de común con Doña lllanca; el Conde de Morella 
es mi enemigo: estoy sola, sola en el mundo; quiero vivir pam 
tí, para tí que me has acompañado en las vicisitudes de esta Ju. 
lucha, ·en la que dejo hasta >ni nombre; yo so.v Rosa, Rosa na­
da más, aquella viajera del "Conway" á quien le decías amo­
res en las noches serenas de los trópicos, á quien le llevabas se• 
renatas en apartadas callejuela de México ...... Fernando, Fer­
nando, ya no volveremos á separarnos nunca; viviré para tu 
cadñ.o, y este amor calmará la desesperación inquieta de mi 
espíntu, la fiebre que es olas de snngre incendia .ni corazón, 
porque yo he sufrido mucho, muctio, hija de un rey desgracia. 
do, he.tenido e].infortunio por herencia, por 1ue mi fr~nte debía 
acariciarla, cemrla una corona; vo Roy Blanca de Montemolín, 
y corre por mis venus la sangre ·de Borbón!. ..... 

-Olvidemos el pasad'>, se apresuró á decir Don Fernando 
para interrumpir el cuno de aquellas ideas Axtraviadas; tene. 
mos el porvenir todo para nueetro amor, ¿no es verdad'/ 

-No, caballero, esa es la xistencia del vulgo, loa cadáve­
res sociales, J,is almas muertas á las aspiraciones; mi vida eR 
un meteoro que cae en el abismo; Re a pagará como el sol, en 
un horizonte inmenso y eu la profundidad de un Océano. 

-No hay esperanza, murmuró Don Fernando, es preciso 
aguardará 4ue pase la impresión. 

--Perdonad, elijo Doña Blanca un tanto serena, esta agita. 
. ción es natural después de un desengaño tan monstruoso; pero ya 

estoy en mí, sé que estás en mi presencia, y que el cielo te envía 
para salvarme huyendo á Europa; mis plantas se qufman con 
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e,¡ta arena; tengo, como t6. remordimientos que se apagarán 
en la soledad y en el silencio. 

El Conde inclinó la frente agobiado por la pesadumbre. 
-Estás sombrío como la noche de nuestro destino; yo te 

animaré como el golpe eléctrico de mis labios. 
Y tomando entre sus manos la cabeza del Conde, le dió 

un beso en la frente. 
En aquel momento la puerta de la estancia se abrió dejan• 

do ver la cabeza de u11 hombre. 
Aquel personaje, cuyo rostro estaba lívido y descompues­

to, vió aquella escena con una mirada salvaje y se recató fn-
1-ioso de IJoña Blanca, y el Conde, saliendo inmediatamente á 
la calle que eshba desierta. 

-Necesito una hora para disponer mi viaje, dijo Blanca. 
-Hasta dentro de una hora, respondió el Conde, y besó la 

mano de la Montemolín. 
Bajó el Conde las escaleras, abrió el zaguán y se deslizó 

por la banqueta. 
Un hombre se puso en su seguimiento hasta darle alcance 

en una de las plazuelas más solitarias de la población. 
-¡Caballero! ¡c'l.ballero! 
-¿Quién me habla? 
~¡,Sóis el Conde del Jara!? 
-A vuest1as órdene,i, caballero. 
-Sígamos, que tengo algo que deciros, 
Los dos interlocutores echaron paso adelante hasta llegar 

á uno de los cuarteles abandonados. 
-E11tremos. 
-Entremos, dijo el Conde resuelto á luchar con el destino 

eu aquella noche siniestra.-¡,Y bien, qué me queréis? 
-Lo vais á oír, Reñor Conde. 
-Yo 110 recu~rdo haberos hecho ningún mal. 
-Oídme: ayer os hubiera atravesado el corazón por relos, 

porque he sido btu-lado cruelmente por vos y por una mujer. 
-Mondoñedo, yo ignoraba vuestros amores. 
-Lo sé; pero después me habéis escarnecido, pisoteando 

mi corazón, virgen á, las impresiones fatales de una paRión que 
hoy maldigo. 

-Tenéis razón. 
-Señor Conde, no es ese el negocio que nos trae en esta no 

che al borde del abismo que debe tragar á uno de los dos; es la 
venganza en nombre de mis hermanos, sacrificados á vuestras 
miras infames de poder y de ambición. 

-Yo no os comprendo Mondoiíedo 
-Recordad que en San Andrés pusísteis fu~go al parque, y 

quedaron sepultados bajo aquellos muros esos soldados que 
eran la esperanza de la nación. 

-Estoy perdido, murmuró el Conde. 
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-: ~esde entonces, no ~abéis cesado de conspirar en contra 
de Meuco; vue,tl'O comphce, cuyo cadáver se encontró arroja. 
do e11 los campos de S:10 Lorenzo, fulí el que dió al general Za­
ragoza el filtro que lo llevó á la tumba y todo por vuestros 
consejos é infernales insticraciones. ' 

-:!Mentira! gritó el cinde tratando de romper aquella si­
tuac10n. 

-Desp~és os ha?éis introducido e11 nuestro carnpame11to 
para seduc1r.á ]os mcautos y obligarlos á la traición; pero 
ellos han res1st1do, y vuestros trabajos han fracasado corno el 
primer ataque al fuerte de San Javier. · 

-¿Qué queréis de mí, Mondoñedo'? concluyamos de una vez 
-Oídm,i hasta el fin .. Esta ';'JC~e se rompen nuestras ar: 

mas, y l_a plaza está rendida al eierCJto francés: la hora que tan­
to habéis esperado llega al fin; pero aun tenéis que saltar sobre 
un cadáver, y ese cadáver es el mío. 

-Al fin nos entendemos. 
-¡Entendidos, señ'Jr Conde; duelo á muerte! 
- ¡A muerte! gritó Don Fernando; y sacó su revólver. 

. Mondoñedo sacó su cilindro de seis tiros, y comenzaron á 
d1s pararse á quemarropa. 

Aquello era espantoso. 
Una bala pasó rosando las cienes del estudiante y arrancó 

un mechón de su revuelta cabellera 
Otro disparo de Mondoñedo hi~o volar el sombrero de su 

adversario. 
. Los seis tiros_ habían, salido de _las pistolas y los comba­

tientes nada habtan sufndo; la rabia los cegaba y las smrbras 
de la noche los envolvían. · 

-!V/vimos! excJam.ó con risa. satánica pon Fernando. 
. -¡V1v1m~s aún. gritó el estudiante, y sm embargo es pre­

ciso que algmen muera. 
-¡Pues á la muerte! exclamó el Conde haciendo relucir ~u 

espada. 
-¡A la mnerte! repitió Mondoñedo y hechó al aire la suya 

. Cru~áronse los aceros, cuyo chasquido se ola entre el res'. 
piro agitado de los batalladores. 

-¡No importa! gritó el estudiante después de algunos mo­
mentos de combate, y era que su enemigo había l!Pgado con la 
punta dé la e~pada á la clávicula, donde se había roto. 

~a v:enta¡a estaba por parte de Mondoñedo. 
S1gm6 la lucha más encarnizada aún y más violenta. 

. Oyóse un cuerpo que se desplomó súbitamente y un ron. 
qmdo sordo y profundo. 

-¡Lo he m~t~dol ¡murmuró el estudiante, ahora letocaáella! 
Y se prec1p1tó sohre el cadáver con la rapidez de un buitre 

y sel?aró la cabeza del tronco, que se agitó en las últimas con. 
vuls10nes. 
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Envolvióla en su capa y regresando por el mismo camino 
por donde había seguido á Don Femando, llegó á la cas11 de 
Mons, subió con rapidez los tramos de la escalera, acechó por 
la cerradura y viendo desierta la estancia de M.ontemolín, pe• 
netr6 atrevido y depositó la cabeza del Conde sobre 1~ mesa. 

Salióse pr~cipitadamente y asomó su rostro de condenado 
por los cristales de la ventana, para gozarse en la escena que 
iba á desarrollase á su insaciable encono. 

Doña Blanca oyó que alguien penetraba en su aposento, 
creyó que era el Conde, y acabando sns aprestos salió al en• 
cuentro de su amante. 

Paseó una mirada por la estancia en busca de Don Fer• 
nando y la detuvo sobre el bulto que estaba sobre la mesa. 

Acercóse, y por un instinto de horror in€xplicable se retiró, 
pero venciendo su repugnancia, tiró del lienzo y descubrió la 
cabeza de su amante. 

El rostro conservaba un gesto terrible de desesperación, 
los ojos mates y saltándose de las órbitas, la barba y el cabe. 
Jlo en desorden, la frente y las mejillas lívidas y moratadas y 
los labios entrrnbiertos. • 

La joven contempló algunos momentos aquella cabeza en• 
sangrentada,estiró sus brazos rígidos como barras de hierro 
y se desplomó dando un alarido horrible. 

Una carcajada del infüirno respondió tras los cristales de la 
ventana á quel alarido de espanto y desesperación. 

Mondoíiedo abandonaba la casa loco y delirallte, cuando 
oyó la voz del señor Mons que le gritaba: 

-¡Hijo! ...... ¡Hijo mío! 
-Yo soy hijo de la fatalidad! respondió el estudiante. 
Y se perdió en las tinieblas de la noche. 

IV. 

Luego que se supo en los cuartrle~ la orden del General 
en jefe, los soldados comenzaron á romper sus armas contra 
las reductos, murallas y parapetos. 

Algunos lloraban de despecho y hubo otros que se arroja. 
ron soure sus bayonetas buscando la muerte, antes que ver á 
los invasores hollando con su planta aquellos muros donde es• 
taban aún los cadáveres insepultos de sus hermanos. 

Aquella escena era conmovedora, los batallones se desban. 
claban por las calles de la ciudad. 

üíanse las imprecaciones más terribles, y los últimos dis­
paros de la artillería al romperse los caüones que, sobre los pa­
rap~tos, habían detenido el impulso del ejército francés. 

' 
EL SOL DE MAYO l T;l -----~-

En los escombros del allanado fuerte d I " . 
zaba una hogt10ra como la . e. nºemeros, ~e al-
e! sacrificio heróico de lo 1 l?.1ra ge aquella mmensa tumba en 

La llama, devoraba las HJOS e Z:iragoza. 
que agrupados en torn a8 armas d~ los d~fensore~ del fuerte, 
ele morir en defensa de ~a e eltla? hactan el ¡nramento sagrado 

., 
1 

pana. 
. 1,-,.que espectáculo "rand·o ., 

disolverse y quebrantaf 1
• so que presentaba un e¡ercito al 

tes que doblar la cerviz :rs ª111:as Y quemar sus banderas, an. 
me cuadro de nuestra ind enemigo? era la epopeya en el subli­
so como el último canto a1í~1¡¡°~ª1 ara solemne y majestuo-

El sol tle Mayo veló sus 1 ªá ª1· • 
sarmada;..no quiso alumbrar utes . a crndad prisionera y de. 
hora aciaga pusieron sobre~: ;Sh¡fnj de 1Ia ~onquista que en 
de Francia. · reo e as eg1011es vencedoras 

• 

\ 


